
        
            
                
            
        

    


	

En	 dos	 días	 es	 Navidad.	 Otra	 vez.	 Hace	 un	 año	 era	 una	 auténtica	 fanática	 de	 estas	 fechas. 

Decoraba	 el	 interior	 de	 mi	 apartamento	 con	 un	 montón	 de	 cintas;	 compraba	 el	 árbol	 más	 grande	 que entraba	 en	 mi	 humilde	 morada;	 enviaba	 felicitaciones	 a	 todos	 mis	 conocidos	 con	 una	 foto	 en	 la	 que solíamos	 salir	 mi	 novio,	 Frank,	 mi	 perro	 Excálibur	 y	 yo.	 La	 noche	 de	 Nochebuena	 preparaba	 una suculenta	cena	llena	de	platos	de	lo	más	elaborados.	Me	tiraba	en	la	cocina	horas	y	todas	y	cada	una	de ellas	 con	 una	 enorme	 sonrisa	 en	 la	 cara.	 Me	 encantaba	 preparar	 todos	 esos	 manjares	 para	 que	 luego Frank	apreciase	mi	esfuerzo	con	un	gran	elogio	y	una	sonrisa	satisfecha.	La	mañana	de	navidad,	cuando mi	querido	novio	se	levantaba,	yo	ya	tenía	puestos	todos	los	regalos	que	me	había	vuelto	loca	buscando	y envolviendo	para	que	estuviesen	perfectos. 

Pero	 todo	 eso	 ya	 se	 acabó.	 Hace	 seis	 meses	 mi	 fantástica	 vida	 se	 fue	 a	 la	 mierda.	 Era tremendamente	feliz,	para	mí	todo	era	perfecto.	Tenía	mi	novio,	perfecto,	mi	trabajo,	perfecto,	mi	perro, perfecto,	 mi	 casa,	 perfecta.	 Todo	 en	 mi	 vida	 era	 perfecto.	 Sin	 embargo	 ahora	 ya	 no	 es	 perfecto.	 Frank decidió	que	ya	estaba	cansado	de	la	vida	perfecta,	de	su	novia	perfecta.	En	mi	trabajo	decidieron	que	ya podían	prescindir	de	mí,	según	me	dijeron	era	demasiado	perfecta	para	el	puesto.	Y	mi	amado	Excálibur decidió	 que	 estaría	 bien	 escaparse	 un	 día	 para	 buscar	 a	 una	 cachorrilla	 alocada	 y…	 le	 atropelló	 un coche.	 Ya	 no	 hay	 nada	 perfecto	 en	 mi	 vida,	 ni	 siquiera	 mi	 casa.	 Tras	 separarme	 de	 Frank	 abandoné	 el piso	que	compartíamos	y	me	mudé	a	un	apartamento	lejos	de	donde	vivíamos. 

Gracias	al	puesto	de	directora	de	publicidad	que	tenía	pude	ahorrar	mucho	dinero,	y	ahora	puedo permitirme	 el	 lujo	 de	 estar	 unos	 meses	 sin	 hacer	 nada.	 Aún	 así	 me	 busqué	 otro	 trabajo,	 nada	 lujoso. 

Ahora	soy	camarera	en	un	Starbucks.	Puede	parecer	que	no	es	perfecto,	pero	al	menos	es	algo.	Algo	que me	gusta	y	me	llena. 

Iba	 superando	 poco	 a	 poco	 todo	 lo	 que	 me	 había	 pasado.	 Odiaba	 a	 Frank,	 y	 aún	 lo	 odio.	 Echo mucho	 de	 menos	 a	 mi	 perro,	 pero	 ya	 se	 ha	 quedado	 en	 un	 bonito	 recuerdo	 de	 todos	 los	 hermosos momentos	 que	 pasamos	 juntos.	 Mi	 casa,	 no	 es	 perfecta,	 pero	 ahora	 está	 decorada	 completamente	 a	 mi gusto.	 Ya	 no	 hay	 nada	 que	 pueda	 ser	 de	 un	 hombre,	 lo	 único	 que	 se	 permite	 hacer	 es	 ver	 la	 televisión, pero	nada	de	deportes,	solo	películas	y	de	las	clásicas,	si	alguien	quiere	ver	deportes	¡que	se	vaya	al	bar! 

Aunque	nunca	tengo	visitas.	Los	que	eran	mis	amigos	decidieron	que	querían	seguir	estando	al	lado	del perfecto	 Frank	 y	 no	 al	 mío.	 Al	 principio	 me	 dolió,	 pero	 ya	 no.	 Ahora	 soy	 otra	 mujer,	 una	 que	 ha aprendido	a	vivir	la	vida	tal	y	como	viene,	sin	grandes	expectativas	ni	sueños. 

Mañana	es	Nochebuena.	Y,	por	supuesto,	no	pienso	hacer	nada	para	cenar.	Creo	que	ni	siquiera pienso	cenar.	Nada	de	pavo,	nada	de	relleno,	nada	de	gelatina	de	arándanos,	nada	de	nada.	Me	haré	una sopa	 de	 sobre	 y	 algún	 filete	 a	 la	 plancha	 y	 a	 la	 cama	 prontito.	 Al	 no	 tener	 familia	 no	 debo	 ir	 a	 ningún evento	 familiar.	 Mis	 padres	 fallecieron	 hace	 muchos	 años	 en	 un	 accidente	 de	 coche	 y	 a	 mí	 me	 crió	 mi

abuela.	Esta	falleció	hace	tres	años	de	una	pulmonía.	Así	que	a	los	32	años	me	quedé	sola	en	el	mundo. 

Bueno,	en	ese	momento	no	estaba	sola,	tenía	a	Frank.	Ahora	sí	que	puedo	decir	que	no	tengo	a	nadie	en	el mundo.	 Nunca	 he	 estado	 sola,	 a	 pesar	 de	 que	 me	 estoy	 acostumbrando	 a	 ello,	 echo	 de	 menos	 tener	 a alguien	a	quien	abrazar	por	las	noches,	o	que	me	reciba	calurosamente	cuando	llego	a	casa	del	trabajo. 

Quizás	me	venga	bien	adoptar	un	perrillo,	o	un	gato,	no	sé,	lo	tendré	que	pensar	un	poco	más. 

Se	 acabó	 el	 tiempo	 de	 autocompasión.	 Toca	 ir	 a	 trabajar	 y	 hacer	 que	 los	 clientes	 del	 café	 se sientan	bien…	aunque	sea	con	una	bebida	caliente	y	una	sonrisa.	A	pesar	de	todo	lo	que	me	ha	pasado	en este	poco	tiempo	sigo	sonriendo.	La	vida	puede	ser	una	mierda,	pero	es	una	mierda	menos	pesada	si	la vives	con	una	sonrisa.	Eso	es	lo	que	pienso	hacer,	sonreiré	a	la	vida	hasta	que	la	hija	de	su	madre	vuelva a	sonreírme	a	mí. 

―Hola,	Amby.	Menos	mal	que	llegas,	estoy	reventada.	Necesito	ir	a	casa	a	descansar. 

Jess,	mi	nueva	mejor	amiga	me	tiende	mi	delantal	mientras	se	quita	el	suyo. 

―Pues	márchate	a	descansar.	Ya	mañana	no	trabajas,	¿verdad? 

―No,	mañana	no	me	toca.	¿A	ti	sí?	―Asiento	despreocupadamente.	―Bueno,	esperemos	que	no sea	un	día	muy	pesado	y	que	la	gente	se	vaya	pronto	a	casa. 

No	le	contesto,	me	da	igual	si	la	gente	se	va	pronto	o	tarde,	no	tengo	nada	pensado,	así	que	el	día será	mucho	más	llevadero	y	pasará	más	deprisa	si	estoy	trabajando.	Aún	así	la	cafetería	cierra	a	las	tres de	la	tarde.	En	ese	momento	empezará	mi	auténtico	calvario. 

Me	despido	de	mi	amiga,	me	pongo	el	delantal	y	el	estúpido	gorrito	de	papa	Noel	que	nos	hace llevar	el	encargado	desde	hace	una	semana.	Me	siento	súper	ridícula,	pero	si	el	jefe	lo	dice,	pues	hay	que llevarlo. 

―Hola	―dice	la	voz	del	que	se	ha	convertido	en	mi	cliente	favorito. 

―Hola	―saludo	con	mi	habitual	sonrisa.	―¿Lo	de	siempre,	Jack? 

―Sí,	por	favor. 

Enseguida	preparo	su	cappuccino	con	doble	de	café.	Le	agrego	unas	gotitas	de	esencia	de	vainilla y	le	espolvoreo	el	chocolate	por	encima	que	tanto	le	gusta. 

―No	hay	nadie	ahora,	¿te	sientas	a	tomar	un	café	conmigo? 

―No	debería,	pero	por	ser	tú…	lo	voy	a	hacer. 

Me	preparo	otro	cappuccino,	y	me	siento	en	una	mesa	con	Jack,	mi	intrigante	panadero. 

―¿Qué	tal	se	presenta	la	Nochebuena?	―me	pregunta	sonriendo. 

―Pues…	no	pienso	hacer	nada	de	nada.	Cuando	acabe	de	trabajar	me	iré	a	casa	y	me	sentaré	ante la	tele	con	un	plato	de	sopa	de	sobre	para	ver	alguna	de	las	películas	que	ya	tengo	más	que	vistas. 

―Mmmm…	Mal	plan.	No	deberías	pasar	esa	noche	sola.	¿No	vas	a	cenar	con	tu	familia? 

―No	tengo	familia	cerca,	estoy	sola	en	este	terrible	mundo. 

―No,	Amby,	el	mundo	no	terrible.	Solo	es	terrible	la	visión	que	tienes	de	él.	Puede	ser	un	mundo maravilloso	si	te	lo	propones. 

Pienso	 en	 lo	 que	 me	 ha	 dicho.	 Puede	 que	 tenga	 razón,	 pero	 para	 mí	 seguirá	 siendo	 un	 mundo terrible. 

―¿Cómo	 puede	 ser	 un	 mundo	 maravilloso?	 Hay	 demasiada	 violencia,	 demasiada	 pobreza, demasiada	hipocresía,	demasiada	poca	empatía	y	muy	poca	generosidad.	¿Cómo	puedes	decir	que	es	un mundo	es	maravilloso? 

―No	 podemos	 hacer	 nada	 para	 erradicar	 todas	 esas	 cosas.	 Pero	 sí	 podemos	 ayudar	 a	 las personas	 que	 las	 sufren.	 Mira,	 por	 ejemplo,	 todos	 los	 jueves	 ayudo	 a	 una	 asociación	 de	 mujeres maltratadas.	 Y	 mañana	 voy	 a	 ayudar	 en	 un	 comedor	 social	 repartiendo	 comida	 a	 los	 más	 hambrientos. 

Intentaremos	darles	una	comida	digna	de	recordar;	hacerles	más	llevadera	la	soledad	en	estas	fechas. 

Alucino	 con	 todo	 lo	 que	 me	 cuenta.	 Un	 hombre	 que	 se	 levanta	 todos	 los	 días	 a	 las	 cuatro	 de	 la mañana,	 y	 trabaja	 como	 el	 que	 más,	 aún	 saca	 fuerzas	 y	 energías	 para	 ayudar	 a	 los	 demás.	 No	 me	 lo esperaba.	Pensaba	que	el	tiempo	que	tiene	libre	lo	usaba	para	pasarlo	bien	con	sus	amigos,	o	para	buscar novia.	Pero	no,	lo	usa	para	ayudar	a	los	demás. 

―Oye,	mañana	podrías	venirte	conmigo.	Si	no	tienes	nada	mejor	que	hacer,	que	por	lo	que	me	has contado	 no	 tienes	 ningún	 plan	 mejor.	 Pasaremos	 la	 noche	 sirviendo	 comida,	 lo	 sé,	 pero	 cuando	 todo	 el mundo	esté	servido	podremos	cenar	nosotros	y	haremos	una	pequeña	fiesta	para	que	todos	se	diviertan. 

La	verdad	es	que	su	idea	es	mucho	más	atractiva	que	mi	plan	de	tomar	sopa	de	sobre	y	película de	llorar.	Sí,	puede	ser	divertido.	Además,	como	él	dice,	no	tengo	nada	mejor	que	hacer. 

―Sí,	me	apunto.	Dime	a	qué	hora	quedamos	y	dónde,	y	allí	estaré. 

―¿Mañana	trabajas	aquí?	―asiento	mientras	bebo	un	sorbito	de	café.	―Pues	vengo	a	buscarte cuando	cierres,	te	llevo	a	casa	para	que	te	cambies	y	luego	nos	vamos,	¿te	parece	bien? 

―Me	parece	perfecto.	Ahora	te	dejo	que	toca	trabajar. 

Me	levanto	y	le	doy	un	beso	en	la	mejilla.	Jack	ha	conseguido	alegrar	mi	tétrico	humor.	Pensar que	puedo	hacer	algo	con	mi	vida,	algo	que	no	sea	auto	compadecerme…	Además	así	puede	que	tenga	la oportunidad	de	conocer	un	poquito	más	a	Jack.	No	busco	nada,	no	necesito	otro	hombre	en	mi	vida,	pero

me	gustaría	conocer	a	este	panadero. 

La	tarde	en	el	trabajo	pasa	rápido.	Jack	se	ha	quedado	más	tiempo	del	normal,	se	ha	tomado	otro café	 y	 no	 ha	 apartado	 la	 mirada	 de	 mí.	 Me	 ha	 gustado	 el	 calor	 que	 desprendía	 su	 mirada;	 como	 se oscurecían	sus	ojos	cuando	algún	otro	cliente	me	sonreía	o	intentaba	coquetear	conmigo.	No	tiene	ningún motivo	 para	 estar	 celoso,	 si	 es	 eso	 lo	 que	 sentía,	 porque	 entre	 él	 y	 yo	 no	 hay	 nada	 más	 que	 amistad, además	de	que	nadie	tiene	nada	que	hacer	conmigo.	Me	encerré	en	mi	mundo	y	nadie	va	a	poder	saltar	mi muralla. 

Llega	el	día	de	Nochebuena.	Hace	una	par	de	días	diría	que	el	fatídico	día	ha	llegado,	pero	hoy no	pienso	así.	Hoy	no	me	parece	tan	malo.	Pensar	en	que	voy	a	poder	ayudar	a	los	más	desfavorecidos, hacer	algún	bien,	aunque	sea	un	mínimo	gesto,	me	ayuda	a	llevar	este	día	mejor.	Ya	tengo	ganas	de	que lleguen	 las	 tres	 de	 la	 tarde	 y	 pueda	 ver	 a	 Jack.	 Me	 he	 levantado	 una	 hora	 antes	 de	 lo	 normal	 para asegurarme	de	que	todo	en	mi	casa	está	en	condiciones,	que	no	hubiese	nada	desordenado,	ni	nada	sucio. 

Como	soy	bastante	perfeccionista	he	tardado	poco	tiempo	en	terminar,	por	lo	que	he	llegado	al	trabajo quince	minutos	antes. 

El	día	ha	sido	mejor	de	lo	que	esperaba.	Mis	sonrisas	no	han	sido	para	nada	forzadas,	cada	una de	ellas	ha	sido	verdadera. 

Una	hora	antes	de	que	llegara	la	hora	de	cerrar	Jack	ha	aparecido	con	un	pequeño	paquetito	en	las manos.	Sin	que	me	lo	pidiera	le	he	preparado	un	café,	tal	y	como	a	él	le	gusta.	Se	lo	he	llevado	a	la	mesa acompañado	de	una	magdalena	de	arándanos. 

―Estoy	segura	de	que	las	que	haces	tú	son	mucho	más	buenas. 

―Puede	ser.	Pero	todo	lo	que	toquen	tus	preciosas	manos	será	un	auténtico	manjar.	De	eso	sí	que estoy	seguro. 

Sonrío	como	una	tonta.	Cada	palabra	que	este	hombre	me	dice	origina	una	sonrisa	en	mí.	Esto	no me	pasaba	desde…	desde	que	Frank	me	invitó	a	ir	al	cine	en	la	universidad.	Aunque	ahora	que	lo	pienso bien…	 en	 aquella	 ocasión	 se	 me	 escapaba	 la	 sonrisa,	 pero	 no	 notaba	 este	 hormigueo	 en	 la	 boca	 del estómago.	¿Es	posible	que	este	panadero	sexi,	de	ojos	oscuros	y	pelo	más	oscuro	aún,	me	guste?	O	¿es que	 estoy	 cayendo	 mala?	 Sea	 lo	 que	 sea	 seguro	 que	 pronto	 me	 saca	 de	 dudas.	 Por	 el	 momento	 voy	 a centrarme	 en	 el	 hoy,	 en	 disfrutar	 el	 momento.	 Si	 llegase	 el	 momento	 en	 el	 que	 Jack	 y	 yo	 nos	 podamos conocer	más,	no	cerraré	la	puerta,	pero	no	voy	a	abrirla	sin	más,	tendrá	que	ganarse	el	derecho	a	llamar	a ella	siquiera. 

Cuando	se	marcha	el	último	cliente	cierro	con	llave	la	puerta	y	termino	de	recoger	todo.	Mañana no	se	abre,	pero	el	local	tiene	que	quedar	limpio	y	perfecto.	Todo	el	mundo	se	ha	marchado,	menos	Jack. 

A	él	le	he	permitido	que	se	quedase	sentado	a	la	mesa	mirándome.	Por	un	lado	me	pone	un	poco	nerviosa

cómo	 me	 mira,	 cómo	 sus	 ojos	 me	 siguen	 continuamente,	 pero	 por	 otro	 me	 gusta	 ver	 que	 me	 presta atención. 

Cuando	 termino	 salimos	 para	 ir	 a	 mi	 casa.	 No	 podemos	 quedarnos	 mucho	 tiempo,	 el	 justo	 para darme	una	ducha	y	cambiarme	de	ropa.	Estoy	cansada,	pero	también	emocionada	por	lo	que	me	espera esta	noche.	Sin	demora	le	invito	a	pasar,	nerviosa	por	si	se	me	ha	olvidado	recoger	algo. 

―Voy	a	darme	una	ducha	rápida.	Siéntete	como	en	tu	casa.	Hay	refrescos	y	cerveza	en	la	nevera. 

―Tranquila.	Tómate	tu	tiempo.	No	hay	prisa. 

Me	meto	en	el	cuarto	de	baño	y	me	desnudo.	El	agua	caliente,	que	limpia	el	día	de	trabajo	de	mi piel,	calienta	mi	sangre,	hasta	el	punto	de	que	empiezo	a	fantasear	con	que	Jack	se	mete	de	improviso	en la	 ducha	 conmigo.	 Esto	 sí	 que	 no	 me	 había	 pasado	 nunca.	 Con	 Frank	 no	 me	 hacía	 falta	 fantasear,	 él siempre	 estaba	 cerca	 para	 calmar	 mis	 calentones.	 Incluso	 hubo	 veces	 que	 pensé	 que	 me	 leía	 el pensamiento,	era	imaginar	que	se	metía	en	la	ducha	conmigo	y	aparecer	de	la	nada.	Eso	antes	me	gustaba, no	soportaba	estar	caliente	y	tener	que	aguantarme	o	aliviarme	yo,	pero	ahora…	parece	que	ya	por	fin	he madurado	y	agradezco	que	Jack	no	entre	en	el	baño.	La	expectativa	de	lo	que	podría	pasar,	de	poder	jugar en	 mi	 imaginación	 es…	 estimulante.	 Decido	 dejar	 de	 pensar	 en	 los	 posibles	 y	 salir	 de	 la	 ducha	 para enfrentarme	al	hombre	que	me	espera	en	el	salón.	Está	guapísimo	con	unos	pantalones	vaqueros	negros	y un	jersey	del	mismo	color	que	tiene	un	gracioso	reno	estampado. 

―Ya	estoy	lista	―anuncio	para	que	sepa	que	estoy	en	el	salón. 

Me	mira	con	una	pícara	sonrisa.	Repasa	mi	atuendo	de	arriba	abajo.	No	es	tan	diferente	del	suyo, llevo	unos	vaqueros	negros	y	un	jersey	negro,	pero	el	mío	no	lleva	un	reno. 

―Estás	preciosa,	pero	te	falta	una	cosa. 

Abre	 el	 paquetito	 que	 lleva	 todo	 el	 tiempo	 en	 su	 mano.	 Saca	 algo	 negro	 y	 cuando	 lo	 extiende estallo	en	una	carcajada.	Es	un	jersey	igual	que	el	suyo,	pero	de	una	talla	más	pequeña.	Aún	riendo	me quito	el	que	llevo	y	me	pongo	el	otro. 

―Ahora	sí	que	vamos	a	juego.	Estás	para	comerte. 

Se	acerca	lentamente	a	mí,	me	arregla	el	jersey	perfectamente	colocado.	Su	cara	está	tan	cerca	de mí	que	puedo	sentir	su	aliento	en	la	mía.	Sé	que	va	a	besarme,	y	si	no	lo	hace	seré	yo	quien	le	bese.	Ya	no me	 importa	 una	 mierda	 el	 futuro,	 o	 lo	 que	 pueda	 pasar,	 necesito	 sentir	 sus	 labios	 en	 los	 míos	 o	 me volveré	loca.	¿Me	lanzo,	o	no?	Estoy	dudando	hasta	que	es	Jack	quien	rompe	el	momento,	la	expectativa y	me	besa.	Sus	labios	son	tal	y	como	esperaba,	suaves,	húmedos	y	sensuales.	Es	un	beso	lento,	tranquilo. 

No	hay	prisas.	Ambos	estamos	viviendo	el	gran	momento,	el	gran	ahora,	en	definitiva,	el	gran	beso	que nos	estamos	dando.	Su	lengua	busca	trémulamente	la	mía	y	nos	enredamos,	con	pausa,	en	un	baile	sensual. 

Unos	segundos,	o	quizás	sean	minutos,	después	nos	separamos	con	la	respiración	entrecortada. 

―Perdóname	 si	 he	 sido	 demasiado	 impulsivo,	 pero	 llevo	 deseando	 hacer	 esto	 desde	 el	 primer

momento	en	el	que	te	vi	hace	ya	cinco	meses. 

―No	te	preocupes,	yo	también	lo	deseaba.	Si	no	te	hubieras	lanzado	tú	lo	habría	hecho	yo. 

―Debemos	irnos.	Tenemos	mucho	que	preparar	antes	de	que	se	abra	el	comedor. 

Agarrados	de	la	mano	y	sin	dejar	de	sonreír	como	un	par	de	adolescentes,	salimos	de	mi	casa	en dirección	al	coche	de	Jack.	Cada	vez	me	gusta	más	este	día.	Es	muy	diferente	a	las	Nochebuenas	que	he vivido	hasta	ahora,	y	me	gusta. 

Llegamos	a	un	local	de	aspecto	exterior	humilde.	El	interior	no	es	mucho	más	lujoso,	está	lleno	de mesas	 y	 bancos	 para	 sentarse	 en	 ellas.	 En	 un	 lateral	 hay	 una	 barra	 de	 acero	 que	 impide	 el	 paso	 a	 una puerta,	por	la	que	supongo	se	llega	a	la	cocina.	El	olor	a	pavo	relleno	sale	de	ahí,	junto	con	el	delicioso olor	del	puré	de	patatas	casero.	Entramos	y	rápidamente	Jack	me	presenta	a	la	media	docena	de	personas que	allí	hay.	Unas	enormes	cajas	nos	esperan	en	una	mesa	donde	se	encuentran	los	humildes	manjares. 

―En	el	coche	tengo	el	pan	―anuncia	Jack. 

―Perfecto	―dice	George,	unos	de	los	presentes.	―Vamos	a	por	él	y	empezaremos	a	repartir. 

Ambos	hombres	salen	dejándome	en	la	cocina	con	Linda,	Mary,	Farrah,	James	y	Jonas,	los	demás compañeros. 

―Me	alegra	que	hayas	venido	Amber	―me	dice	Jonas.	―Estábamos	deseando	conocerte,	Jack no	puede	dejar	de	hablar	de	ti. 

No	sé	si	sentirme	acosada	o	alagada.	Si	me	paro	a	pensar	en	lo	que	siento	en	este	momento…	me siento	más	que	alagada.	Después	del	beso	que	nos	hemos	dado	en	mi	casa	no	puedo	sentir	menos.	Pensar que	el	guapo	panadero	habla	de	mí	es	todo	un	piropo. 

―Antes	 de	 que	 empecemos	 ―dice	 Jack	 cuando	 vuelven	 cargados	 con	 sacos	 de	 pan―,	 os	 he traído	esto	para	que	cojamos	fuerzas. 

De	 una	 cajita	 saca	 ocho	 magdalenas	 de	 chocolate	 decoradas	 con	 un	 glaseado	 rojo	 y	 blanco,	 es como	si	los	dulces	llevasen	un	gorrito	de	Papa	Noel.	Nos	pasa	una	a	cada	uno	y,	como	si	de	copas	de champán	se	tratase,	brindamos	por	la	gran	noche	que	nos	espera. 

―¡Está	 buenísima!	 ―No	 puedo	 reprimir	 la	 exclamación	 de	 placer	 al	 notar	 el	 relleno	 de chocolate	cayéndome	por	la	garganta	―¿Las	has	hecho	tú? 

―¡Por	supuesto!	Sé	hacer	muchas	cosas	buenas	con	las	manos…

Me	 acaloro.	 No	 puedo	 hacer	 otra	 cosa	 al	 imaginar	 lo	 que	 esas	 grandes	 manos	 pueden	 llegar	 a hacer	en	mi	cuerpo. 

―Venga,	empecemos	a	repartir	que	la	gente	no	tardará	en	llegar. 

Rápidamente	me	explican	lo	que	tengo	que	hacer.	Me	enseñan	las	raciones	que	hay	que	poner	en cada	 bandeja.	 Me	 cuentan	 que	 yo	 empezaré	 en	 la	 barra	 repartiendo	 las	 bandejas.	 No	 las	 tengo	 todas conmigo,	no	creo	que	pueda	hacerlo	bien,	pero	he	venido	aquí	para	ayudar,	no	para	dar	más	problemas. 

Además	no	creo	que	sea	muy	diferente	de	lo	que	hago	en	la	cafetería.	Allí	debo	servir	los	cafés	que	me piden	y	aquí	unas	bandejas	que	ya	están	preparadas,	la	complicación	es	mínima.	Jack	me	da	a	probar	un

trozo	de	pan	y	me	comenta	que	lo	ha	hecho	esta	mañana,	que	cuando	ha	ido	a	buscarme	al	trabajo	acababa de	terminar	de	hacerlo.	Todo	el	pan	que	hay	allí	lo	ha	llevado	gratuitamente	para	todo	el	que	coma	allí, así	como	unas	tartaletas	de	frambuesas	que	se	darán	como	parte	del	postre.	Como	también	hay	algunos niños	 les	 ha	 hecho	 especialmente	 para	 ellos	 unas	 galletas	 rellenas	 de	 chocolate	 con	 forma	 de	 árbol	 de navidad. 

En	cada	bandeja	se	sirve	una	ración	de	pavo,	relleno,	puré	de	patatas,	una	mazorca	de	maíz,	una tartaleta	 de	 frambuesa,	 unas	 natillas	 y	 un	 trozo	 de	 turrón	 de	 chocolate.	 Hacemos	 trescientas	 bandejas, pero	aún	así	sobra	comida,	que	dejamos	en	la	cocina	para	que,	si	alguien	quiere	repetir	se	la	podamos echar. 

A	las	siete	James	nos	dice	que	ya	está	la	gente	esperando	fuera.	Nos	ponemos	en	marcha	y	nos colocamos	en	posición.	Jack	se	coloca	a	mi	lado	con	un	gorrito	de	Papa	Noel. 

―Vaya,	si	lo	llego	a	saber	me	traigo	el	del	trabajo	―digo	sonriendo. 

―Tranquila,	te	he	traído	el	tuyo	propio. 

Saca	 del	 bolsillo	 de	 su	 abrigo	 un	 gorrito	 del	 mismo	 color	 que	 el	 suyo,	 con	 la	 diferencia	 que	 el mío	 tiene	 dos	 trenzas	 blancas,	 una	 a	 cada	 lado.	 Me	 gusta	 que	 piense	 en	 mí	 hasta	 para	 una	 tontería	 así. 

Creo	 que	 nadie	 ha	 velado	 tanto	 por	 mí.	 En	 mis	 navidades	 anteriores	 era	 yo	 quien	 pensaba	 en	 todo	 el mundo.	Yo	tenía	que	hacer	la	compra,	la	comida,	decorar	la	casa,	preparar	la	mesa,	servir	la	cena	y	luego recogerla.	 Yo	 era	 quien	 lo	 hacía	 todo,	 y,	 aunque	 lo	 hacía	 con	 gusto,	 sienta	 bien	 que	 haya	 alguien	 que piense	en	mí	y	me	traiga	un	gorrito	navideño. 

Las	 puertas	 se	 abren.	 Lo	 primero	 que	 me	 viene	 a	 la	 cabeza	 es	 la	 gente	 que	 hace	 cola	 ante	 los establecimientos	el	“Black	Friday”,	todos	esperando	ansiosos	a	que	abran	las	puertas	para	intentar	ser	el primero	en	entrar	arrollando	a	su	paso	a	todo	el	que	se	ponga	en	su	camino.	Pero	aquí	no	es	así.	A	pesar de	que	es	gente	que	no	tiene	nada,	que	seguramente	pasen	hambre,	entran	con	calma,	guardando	su	turno en	 la	 cola,	 sin	 aglomeraciones	 ni	 estrés,	 con	 calma.	 Con	 cada	 bandeja	 que	 entrego	 recibo	 un	 “muchas gracias”	y	un	“Feliz	Navidad”.	Yo	antes	lo	tenía	todo;	dinero;	una	buena	casa;	un	buen	trabajo;	un	hombre que	siempre	me	calentaba	la	cama;	nunca	pasaba	frío	y	nunca	tuve	hambre.	Pero	ahora	me	doy	cuenta	de que	no	era	feliz,	sigo	sin	pasar	necesidades,	ni	apuros,	pero	el	no	tener	exceso	de	nada	te	hace	ver	lo	que es	la	 vida	 en	realidad.	 Tengo	 que	tragarme	 las	 lágrimas	 cuando	algún	 niño	 viene	a	 recoger	 su	 bandeja. 

Ver	 la	 cara	 de	 felicidad	 cuando	 ven	 la	 comida,	 y	 las	 sonrisas	 cuando	 ven	 su	 galleta	 en	 forma	 de	 árbol alegra	mi	marchitado	corazón.	Muchos	vienen	a	por	más,	pero	ninguno	desperdicia	la	comida.	Un	hombre con	la	ropa	algo	ajada	se	acerca	y	me	pide	un	poco	más	de	pavo.	Me	explica	que	es	para	su	perro,	que está	 fuera	 esperando.	 Esto	 me	 recuerda	 a	 mi	 querido	 Escálibur,	 él	 tuvo	 una	 buena	 vida	 y	 nunca	 pasó hambre,	a	cambio	siempre	me	dio	su	amor	incondicional.	Sin	pensarlo,	ni	preguntar	a	nadie	le	digo	que haga	pasar	al	perro,	incluso	voy	con	él	a	la	puerta	a	recogerlo.	Al	principio	algunos	nos	miran,	James	y Jack	los	primeros.	Así	que	me	acerco	a	ellos	para	explicarme. 

―Ese	perro	también	es	un	ser	vivo	que	siente	hambre	y	frío.	Lo	siento,	pero	no	puedo	dejarlo	en

la	calle.	Yo	tuve	un	perro	y	sé	lo	cariñosos	que	son	y	cómo	agradecen	estas	cosas. 

Ambos	sonríen,	no	se	niegan	a	que	el	animal	esté	dentro	con	su	amo.	Jack,	mi	guapo	panadero,	se aproxima	a	mí	y	agarrándose	a	mi	cintura	me	besa	suavemente,	lo	que	hace	que	el	comedor	se	llene	de coros	y	jaleos	que	me	hacen	sonreír. 

―Eres	preciosa	ya	de	por	sí,	pero	cuando	sonríes	puedes	iluminar	toda	la	ciudad. 

Sonrío	aún	más	ante	el	piropo	de	Jack.	De	pronto	se	oye	una	algarabía	y	unos	gritos	de	los	niños, nos	giramos	y	vemos	aparecer	ni	más	ni	menos	que	a	¡Papa	Noel! 

―Empieza	 el	 espectáculo	 ―me	 susurra	 Jack	 al	 oído	 colocándose	 a	 mi	 espalda	 y	 pasando	 sus manos	por	mi	cintura. 

Durante	 no	 sé	 cuánto	 tiempo	 Papá	 Noel	 reparte	 regalos	 a	 todo	 el	 mundo.	 Mantas,	 gorros, bufandas,	jerséis,	y	todo	tipo	de	ropa	de	abrigo	para	los	mayores	y	los	niños,	pero	para	estos	hay	más, coches,	pequeños	camiones	y	muñecas. 

―Son	gente	habitual	que	vienen	prácticamente	todos	los	días	a	comer	o	cenar,	ya	los	conocemos. 

Por	eso	sabemos	lo	que	regalarles	a	los	niños	―Jack	responde	a	la	pregunta	que	no	me	ha	dado	tiempo	a formular. 

Incluso	hay	un	regalo	para	el	perro	de	hombre	que	me	ha	pedido	la	comida	antes,	en	este	caso	es un	hueso	para	que	se	entretenga	y	un	vale	para	que	lo	esterilicen	en	una	clínica	veterinaria. 

―¿De	dónde	habéis	sacado	el	dinero	para	todas	estas	cosas? 

―La	mayoría	son	de	donaciones	de	la	gente	de	por	aquí.	La	comida	la	hemos	donado	nosotros	y la	hemos	hecho	nosotros	también.	Lo	del	perro	es	cosa	mía.	La	esterilización	se	la	harán	en	la	clínica	que tiene	mi	hermana	no	muy	lejos	de	aquí. 

―Es	increíble	todo	lo	que	hacéis	aquí.	Sois	unas	personas	maravillosas. 

―No,	lo	único	que	queremos	es	hacer	que	un	día	tan	especial	como	este	sea	todo	lo	maravilloso que	 puede	 ser	 para	 estas	 personas.	 Sin	 nosotros,	 muchos	 de	 los	 aquí	 presentes	 no	 habrían	 cenado	 hoy. 

―Con	cuidado	me	gira	entre	sus	brazos	para	que	pueda	mirarle	a	los	ojos.	―Espero	haber	cumplido	mi promesa	y	haber	conseguido	que	tu	día	haya	sigo	maravilloso,	o	al	menos	que	hayas	pasado	un	buen	día. 

―Ha	sido	maravilloso.	Muchísimas	gracias	por	haberme	traído. 

Esta	vez	soy	yo	quien	le	besa.	La	gente	está	tan	entretenida	con	sus	regalos	que	esta	vez	no	hay vítores.	Es	un	beso	tranquilo,	pero	sensual.	Un	beso	que	anticipa	algo	que	ahora	mismo	no	puede	ocurrir, así	que,	con	pena,	me	separo	de	él.	La	promesa	de	que	esta	noche	sea	más	que	maravillosa	está	hecha,	y yo	estoy	más	que	dispuesta	a	recibir	todo	lo	que	este	magnífico	hombre	me	quiera	dar. 

Como	me	dijo	Jack,	tras	los	regalos	se	reparte	una	copa	de	champán	para	cada	uno.	A	los	niños les	ponen	un	poco	de	zumo	en	unas	copas	iguales	y	cuando	todo	el	mundo	está	servido	brindamos	por	la Navidad,	 por	 la	 estupenda	 noche	 que	 estamos	 pasando	 y	 porque	 el	 año	 que	 empieza	 en	 pocos	 días	 sea mucho	 mejor	 y	 todos	 los	 que	 allí	 están	 consigan	 salir	 adelante.	 Poco	 después	 Jack	 y	 yo	 nos	 vamos	 a cenar,	los	demás	ya	lo	han	hecho	para	dejarnos	este	momento	de	intimidad. 

―La	comida	estaba	buenísima	―digo	al	terminar. 

―Sí,	Jonas	es	un	gran	cocinero.	Cuéntame	qué	abrías	hecho	hoy	de	no	estar	aquí. 

―Bueno…	la	verdad	es	que	no	tenía	ganas	de	celebraciones.	Pensaba	hacerme	algo	rápido	para cenar	y	después	ver	una	película,	o	directamente	meterme	en	la	cama	a	ver	si	pasaba	rápido	la	noche. 

―¿En	serio?	¿No	tienes	familia	con	la	que	ir?	―Niego	con	tristeza.	―¿Y	todas	tus	navidades	han sido	así? 

―No.	Hasta	hace	seis	meses	yo	tenía	una	vida	que	consideraba	perfecta.	Tenía	un	novio,	que	se suponía	que	me	quería;	un	perro	al	que	adoraba;	una	casa	perfecta.	En	estas	fechas	yo	siempre	preparaba una	gran	cena	para	los	dos,	de	la	que	la	mitad	iba	a	la	basura.	Después	íbamos	a	alguna	fiesta	superficial y	luego	a	la	cama. 

―Siento	que	este	año	no	haya	sido	así…

―¡No!	Esta	navidad	ha	sido	la	mejor	que	he	pasado	en	mis	35	años	de	vida.	De	verdad. 

―Aún	puede	ser	mejor…

Cuando	 acaba	 la	 noche	 estoy	 agotada.	 Ya	 todo	 el	 mundo	 está	 acostado.	 Incluso	 ha	 habido	 gente que	 ha	 llegado	 un	 poco	 más	 tarde	 y	 aún	 así	 le	 hemos	 dado	 de	 cenar	 y	 puesto	 unos	 colchones	 en	 el comedor	para	que	puedan	pasar	la	noche,	no	podíamos	dejar	a	nadie	en	la	calle.	Ahora	vamos	de	camino a	mi	casa.	Hace	seis	meses	que	no	me	sentía	atraída	por	un	hombre,	y	Jack	ha	conseguido	penetrar	en	mí en	 un	 solo	 día.	 Cuando	 llegamos	 a	 la	 puerta	 de	 mi	 apartamento	 tengo	 sentimientos	 contradictorios,	 no quiero	 lanzarme	 y	 estrellarme	 contra	 un	 muro,	 aunque	 ya	 nos	 hayamos	 besado	 me	 da	 miedo	 que	 me rechace.	Por	otro	lado	me	apena	que	se	vaya,	no	quiero	que	se	aleje	de	mí.	Con	él	me	siento	muy	cómoda, querida,	especial;	sentimientos	que	desde	que	conocí	a	Frank	no	sentía. 

―Muchas	gracias	por	este	día	―digo	al	llegar	a	la	puerta.	―Ha	sido	un	día	fantástico. 

―¿Solo	fantástico?	Creo	que	algo	no	he	hecho	bien. 

Suelto	 una	 pequeña	 carcajada,	 sé	 lo	 que	 quiere	 decir,	 y	 solo	 por	 ver	 esa	 preciosa	 sonrisa	 que tiene	le	voy	a	dar	el	gusto. 

―Ha	sido	un	día	maravilloso. 

―Eso	está	mucho	mejor.	Pero	no	quiero	que	esto	acabe	aquí. 

―Jack…	yo…

―Amber,	 lo	 que	 quiero	 decir	 es	 que	 no	 solo	 quiero	 hacerte	 pasar	 un	 día	 maravilloso.	 Lo	 que quiero	es	hacer	que	tu	vida	sea	maravillosa,	todos	y	cada	uno	de	tus	días.	―Se	acerca	y	rodea	mi	cintura con	los	brazos.	―Me	enamoré	de	ti	el	primer	día	que	te	vi	en	la	cafetería.	Haber	podido	pasar	este	día contigo	ha	sido	el	mejor	regalo	de	navidad	que	me	podrían	haber	hecho,	pero	poder	pasar	el	resto	de	mi vida	a	tu	lado	sería	cumplir	un	sueño	que	creía	imposible. 

Este	guapo	panadero	me	desarma,	sabe	lo	que	tiene	que	decir	para	hacerme	sentir	especial. 

―Sí,	yo	también	quiero	que	hagas	todos	mis	días	maravillosos.	Aunque	con	que	estés	en	mi	vida sé	que	lo	serán. 

Y	 así,	 pasando	 un	 día	 de	 Nochebuena	 diferente,	 un	 hombre	 al	 que	 no	 buscaba	 consigue	 que	 mi vida	sea	realmente	maravillosa.	Lo	que	nos	depara	el	futuro	no	lo	sé,	nunca	me	ha	gustado	no	saber	algo, pero	esta	vez	estoy	decidida	a	dejar	que	Jack,	mi	panadero,	haga	maravillosos	todos	y	cada	uno	de	mis día. 





cover.jpeg
Z /l’l' (/;’{(/ I’)’l(lvf‘?{((fl.//OB()






index-1_1.jpg
U dia maraudloso






